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Antecedentes.

La primera diáspora india se dió a par-
tir de  la expansión del territorio gober-
nado por el Rey Ashoka. (siglo III a. C)
La segunda 
diáspora se dió 
para emplear a 
indios requeri-
dos en planta-
ciones, minas  
y otras labores 
de interés para 
el Imperio Bri-
tánico  dentro de sus colonias, cabe mencio-
nar que varios de estos trabajadores servían 
en calidad de esclavos  (siglo XIX). La terce-
ra diáspora aconteció en la década de 1830, 
cuando se abolió la esclavitud en las colonias 
británicas. Con ello los trabajadores indios 
lograron obtener  trabajo en las colonias bri-
tánicas, contrayendo derechos y obligaciones. 
Generalmente los indios iban a las islas Mau-
ricio, a las islas Fiji, a Surinam, etc. a trabajar.  
Sin embargo, algunos sikh1 buscan nuevos 
lugares para trabajar y partieron de las islas o 
colonias británicas  a lugares como Inglaterra, 

1 Grupo de personas que practican el sijis-
mo iniciado en la región noroeste de India, co-
nocida como Punyab a partir del S. XV. Com-
binando elementos del hinduismo y el islam.

Canadá, Estados Unidos, México, Argentina, 
Australia, Nueva Zelanda, etc. conformando
la cuarta diáspora llamada: “la diás-
pora de la diáspora” en el Siglo XX. 

Los punyabi-mexicanos.

El número actual de indios  re-
sidentes en México es de 1,466.2

Hay más de 100 parejas punjabi (Hindús, 
musulmanes, sikhs) -mexicanas (mexicanas, 
españolas, puertorriqueñas, californianas).

Alrededor del 85% de los inmigrantes 
indios que vinieron a México eran sikhs.  Se 
2Rodríguez Chávez E. (2012) “Extranjeros residentes 
en México. Una aproximación cuantitativa con base en  
los registros administrativos del INM”. Centro de Es-
tudios Migratorios, Instituto Nacional de Migración, 
Secretaría de Gobernación, México. p. 70.	

establecieron principalmente en las ciudades 
de Baja California, Guadalajara y Sonora.

La inmigración India antes del siglo XlX, 
no fue significativa.3 Empero, los indios 
en el extranjero se han destacado por la te-
nacidad con la que conservan su cultura.4 

La historia de las familias punyabi-mexicanas 
se encuentra interconectada al desarrollo de 
la agricultura en ambos países. Durante dé-
cadas, las familias de agricultores punjabi en-
viaron a sus hijos fuera del Punjab para ganar 
dinero o en otras ocasiones por persecución 
religiosa o política; fue como algunos traba-
jadores agrícolas partieron para trabajar en 
Filipinas, Australia, África, Canadá o Califor-
nia.   

California es un fenómeno 
cultural distintivo donde se 
mantienen raíces bio-étni-
cas, fruto de un patrón de 
inmigración que se produjo 
3Chandrashekhar Bhatt. (1998). “India and the 
Indian Diaspora. A Policy Issues”, Ocassional Paper N° 
4, Centre for the study of an India diaspora, University 
of Hyderabag.	
4A pesar de ello en el caso de California en EEUU. 
debido al trabajo, los padres punyabis no tenían 
tiempo de transmitirle toda su cultura a sus hijos.

Serrano L. Nancy  S.
El  papel  de México y Estados Unidos en la diáspora de la India. Sociedad, diplomacia y  cooperación entre-

tejida.
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casi un siglo antes. La 
primera reunión de 
estas culturas se pro-
dujo en el Valle Im-
perial en 1907, cerca 
del sistema de riego 
más grande en el he-
misferio occidental. 

Aunque los prime-
ros matrimonios punyabi-mexicanos co-
menzaron desde 1900.5 Yusuf Dadabhay 
(1954) detectó que la mayoría de matri-
monios de indios, efectuados en Cali-
fornia, habían sido con mexicanas con 
lo que estableció la teoría de “asimila-
ción en circuito”, la cual explica que la asi
milación a la cultura anglo-norteamerica-
na se dio con ayuda de la cultura mexicana.

Los hombres Punjabi se cree que eligieron mu-
jeres de ascendencia mexicana por muchas ra-
zones. Por ejemplo, había muchas mexicanas 
solteras en California, donde la mayoría de 
los hombres Punjabi permanecían solteros 
(las leyes de inmigración se hicieron más 
duras de manera que ya no podían volver 
a India si querían regresar a EEUU) y ob-
servaban que casarse con las mexicanas 
no presentaba obstáculos legales,6 (los es-
tadounidenses habían adaptado el sistema 
para que fuese casi imposible que un indio 
se casara con una americana) sin mencio
nar  que  las  mexicanas  podían  comprar  tierras “.7 

Los mexicanos y Punjabis compartieron ca-
racterísticas físicas similares, como una for-
ma de vida rural; con el mismo tipo de valo-
res de los alimentos y de la familia, y por lo 
tanto una vida material similar y una cultura 

social parecida pero 
con sus divergencias 8 

Los punyabis hicie-
ron de lado sus di-
ferencias religiosas, 
así mexicanos y pun-
jabis compartieron 
un estatus de clase 
inicialmente infe-

5 TLeonard, K., “Pioneer Asian Indian Immigration to 
the Pacific Coast. California’s Punjabi Mexican Ameri-
cans. Ethnis choices made by the descendants of Pun-
jabi pioneers and their Mexican wives”. 1989. Origina-
lly published in The World and I, vol. 4 (5), pp. 612-623
6 Labrack, B., Leonard, K., & Devalle, S. (1987). 
Las familias inmigrantes punjabi-mexicanas en las zo-
nas rurales de California (1915-1965): conflicto y com-
patibilidad. Estudios de Asia y Africa. pp. 471–496.
7 Los inmigrantes tempranos Punjabi fueron fuer-
temente discriminados tanto económica como so-
cialmente. La Ley de Tierras de Alien California de 
1913 impidió a todos los “extranjeros no elegibles 
para la ciudadanía” y por tanto detentar propieda-
des de tierra agrícola. Y aunque el acto fue dirigido 
principalmente a terratenientes japoneses en Califor-
nia, los Punjabis fueron víctimas también de esta ley.
8 En la casa de estas familias se hablaba el español o 
el inglés si se encontraban en EEUU. No se hablaba el 
punyabi y generalmente los nombres eran españoles. 

rior en la sociedad estadounidense. 

Ahora los últimos sobrevivientes de los inmi-
grantes indios están pereciendo y sus descen-
dientes detentan una tradición bio-étnica.

Desde India a México.

Durante mucho tiempo, pocas fueron las ini-
ciativas del gobierno mexicano relacionadas 
con esa región asiática. En 1882, por ejemplo, 
algunos empresarios intentaron alentar a tra-
bajadores indios para que trabajasen en Yu-
catán, sin embargo no pudieron debido a la 
inexistencia de relaciones oficiales entre Méxi-
co y Gran Bretaña.9 Los reclutadores de mano 
de obra se dirigieron al gobierno francés para 
importarla desde su colonia de Pondicherry. 10 

Más allá de iniciativas oficiales o semiofi-
ciales, desde el mismo siglo XIX empezó 
la migración proveniente de India. Por la 
conjunción de las políticas británicas y el 
atractivo económico despertado por otras 
tierras, desde 1820 empezaron a arribar 
los primeros indios al continente america-
no. Tenían como objetivo llegar a Estados 
Unidos, pero muchas veces se vieron obli-
gados a viajar, no siempre temporalmente 
como ellos deseaban, a Canadá o México. 

En la presencia india sobresalen los sikhs, 
quienes salieron de la extensa región de Pun-
yab. A estos migrantes, fundamentalmente 
hombres, les re-
sultó sencillo aso-
ciarse a diferen-
tes comunidades 
mexicanas tanto 
en Estados Unidos 
como en México.

El flujo indio hacia Norte América, inclu-
so al interior de ella, se incrementó du-
rante las primeras décadas del siglo XX.11 
Mientras que en México, la presencia de los 
indios, al igual que la presencia de otros inmi-
grantes asiáticos era menospreciada. Como 
si buscara contrarrestar el sentimiento de 
animadversión que tenía  Manabendra Nath 
Roy, (un indio nacido en bengala que vivió 
en la capital mexicana quien buscaba una re-
volución comunista por medio de su partici-
pación en la política tanto de India como de 
9Vega Mercedes (2011) Asia. Historia de las rela-
ciones internacionales de México, 1821-2010. SRE. 
Dirección general del Acervo Histórico Diplomático, 
2011. México. pp. 246
10 Era territorio colonial francés ubicado en el Sureste 
de India.
11 En el municipio de Tecate en Baja California Norte, 
se fundó la primera localidad poblada por indios en 
1941, quienes trabajaban en el cultivo de algodón y 
de hortalizas.

México), Álvaro Obregón quien, a petición 
expresa de algunos indios, les abrió las puertas 
a la inmigracion india para que se instalaran 
en Sonora. De manera similar a los chinos,12 
los indios, sobre todo los de origen sikh, se desa-
rrollaron exitosamente en un entorno adverso.
Pese al beneplácito inicial, su situación se 
tornó desventajosa, ya que durante el go-
bierno de Elías Calles donde algunos tra-
bajadores indios sufrieron ataques y el 
despojo de sus posesiones. El gobierno mexi-

cano argumentaba que los trabajadores in-
dios habían violado la Ley Federal del Tra-
bajo, pues ellos no contrataban mexicanos. 

Los inmigrantes indios al igual que los de 
China destacaban por su trabajo arduo y 
bien logrado, algunos de ellos inclusive par-
ticipaban en la política, lo que desde lue-
go se tradujo el disgusto de las autoridades. 
Mientras los chinos arrojaban muchas de 
sus inquietudes políticas en diferentes fac-
ciones del Partido Nacionalista, los sikh 
lo hicieron en Partido Ghadar13 donde el 
grupo panyabí era un fuerte componente.

En medio de un ambiente nacionalista xenó-
fobo, José Vasconcelos (1919), escribió en Ca-
lifornia,  el manual espiritista sobre “estudios 
indostánicos”. En él plantea la necesidad de 
que pensamiento occidental se renuevebajo 
una “influencia hindú”; y defendía esta pro-
puesta con el argumento de que “todo aque-
llo que sea válido para crear una filosofía que 

ya no sea expre-
sión de una sola 
raza, ni obra de 
una sola época, 
sino resumen y 
triunfo de toda la 
experiencia hu-
mana: una filo-
sofía mundial. 14 
Otros auto-

res siguieron esta línea de pensamiento, 
12 González Oropeza Manuel. (1997). La dis-
criminación en México. El caso de los nacionales 
chinos..Libro: Cuadernos del Instituto de Investi-
gaciones Jurídicas. La problemática del racismo en 
los umbrales del siglo XXI, VI Jornadas Lascasianas. 
México. pp. 47-56
13 Op. Cit. Vega Mercedes pp. 247.
14 Vasconcelos José (1938). Estudios indostánicos, 
3a ed., México,  pp. 21 y 22. 
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(Véase Eva Alexandra Uchmany, “Méxi-
co-India, similitudes y encuentros a tra-
vés de la historia”,  México, pp. 179-191). 
Bhima15  fue el introductor de los pensamien-
tos filosóficos indios en México a comienzos 
del siglo XX., quien analizó y difundió del 
Bhagavad Gita en el país.16   Cabe mencionar 
que el interés por la India permaneció latente.

Diplomacia y cooperación. 
Algunos pensadores y políticos mexicanos 
describieron que  antes de la independencia 
de la India sus filosofías, habían captado la 
curiosidad de personajes como Francisco 
I. Madero, ya mencionado al igual que José 
Vasconcelos y Octavio Paz. Entre el misticis-
mo y el exotismo, floreció la inquietud por 
lo proveniente del sur de Asia, una región 
llamativa por ser crisol de lenguas, religio-
nes y pueblos. Este entusiasmo orientalista 
no escapó al presidente López Mateos y hasta 
Miguel de la Madrid quienes dieron un pa-
pel privilegiado a India por su simbolismo. 

La relación entre la India y México es nue-
va, (establecieron relaciones diplomáticas 
en 1950) sin embargo los intercambios so-

ciales comenzaron años atrás, con la pre-
sencia de inmigrantes del sur asiático en 
Nueva España. Debido a que India era par-
te de la colonia británica, todos los asun-
tos indios eran tratados con Gran Bretaña.
A partir de 1947, el gobierno mexicano ini-
ció una febril actividad  para establecer re-
laciones con la India. Federico Jiménez 
O’Farril,17 , recomendó a Jame Torres Bodet, 
Secretario de relaciones exteriores, estable-
cer relaciones diplomáticas con la India. Las 
recomendaciones fueron analizadas para 
presentarlas al entonces presidente Miguel 
Alemán Valdés (1946-1952).   Con las pro-
puestas dadas al presidente, México fue el 
primer país latinoamericano en reconocer 
a la India después de su independencia, y 
ambos países establecieron  relaciones diplo-
máticas el 1ero de agosto de 1950. Algunos 

15 Bhima fue un pseudónimo usado por Francisco I. 
Madero.
16 “La canción de dios”, Es un texto sagrado hindú 
dentro del Mahábharata.
17 En ese entonces embajador de México en Reino 
Unido de Gran Bretaña.

políticos mexicanos como Emilio Portes Gil18 
consideraban que la relación México-India 
sería beneficiosa como forma de propagan-
da del éxito de la Revolución de 1910, pero 
también se buscaba la cooperación de in-
tercambios culturales, debido a la afinidad 
de las dos civilizaciones. La cooperación en 
materia de conocimientos agrícolas fue de 
gran importancia, así mismo el factor de 
proyección internacional que México bus-
caba, hacía que India fuese un actor como 
actor propositivo clave de la posguerra, en 
parte, por su importancia geoestratégica. 19 

La agenda de política exte-
rior mexicana estaba basada en:

1.- Una política exterior enfocada a los temas 
multilaterales presuntamente convergentes.

2.- Ausencia de intereses económicos interna-
cionales capaces de rebasar al tema diplomático.

Esta con el paso del tiempo se ha 
ampliado y vuelto más compleja.
El acercamiento mediante las agendas in-
ternacionales, por ejemplo respecto de la 
migración donde las diferencias no han des-
embocado en proporciones conflictivas a 
pesar de la xenofobia 
de la sociedad y del go-
bierno mexicano en al-
gunos momentos de la 
historia han estado muy 
presentes a lo largo de la 
relación México-India. 
Durante las últimas tres 
décadas el gobierno mexicano ha sido cuida-
doso con sus inmigrantes indios; por un lado 
vigila a los inmigrantes ilegales pero por el 
otro alienta el comercio, turismo e inversión 
controlado por la Secretaría de gobernación.20  

A fines de 1951, en medio de restricciones 
presupuestales y sin que los indios hicieran lo 
propio aún, llegó a India el primer represen-
tante mexicano en ese país, Emilio Portes Gil, 
presidente provisional de la república (1928 a 
1930), a la muerte de Álvaro Obregón, y secre-
tario de Relaciones Exteriores (1934 - 1935).  

El gobierno mandaba a un político con un 
18 El gobierno mexicano mostraba que había optado 
por no enviar a un profesional adecuado y conocedor del 
sur de Asia para ocupar el cargo, Emilio portes Gil. Poste-
riormente trató de hacerlo pues de manera concurrente, 
debían hacerse cargo del sur de Asia: Pakistán, Bangladesh, 
Nepal y Sri Lanka.
19 Op. Cit. Vega Mercedes p. 253.
20 SEGOB. DOF. Programa de Cooperación Internacio-
nal para el Desarrollo 2014-2018. [Abril-2014] <http://
dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5342827&fe-
cha=30/04/2014>. [18/11/2015].

pasado de alto nivel, pero sin influencia real. 
Su título era el de enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario en misión es-
pecial. A su arribo a Bombay (Mumbai), el 
nuevo representante llegó acompañado por 
su secretario particular, Mario Olivares; el 

segundo secretario, Octa-
vio Paz, y su canciller, Gui-
llermo Garcés Contreras.

Los indios inicialmente 
tuvieron su centro de ope-
raciones en Washington, 
D.C., y la primera represen-
tación fue responsabilidad 

de Vijaya Lakshmi Nehru Pandit, hermana 
de Jawaharlal Nehru. La embajadora fue una 
de las primeras diplomáticas del proceso in-
dependentista y contaba con una experiencia 
considerable, pues inició su trayectoria en 
Moscú —no necesariamente la asignación 
más sencilla, pero sí una que permitía a Ne-
hru tener confianza completa en su represen-
tante en la Unión 
S o v i é t i c a — . 
No fue sino hasta 
1961 cuando la 
capital mexicana 
contó con un em-
bajador residente 
que atendía en forma concurrente a Cuba.21 

La cooperación indo-mexicana en mate-
ria agrícola nació de la represión británica 
en contra de los independentistas. El pio-
nero fue Pandurang Sadashiv Khankhoje. 22 
cuando entre 1947 y 1949, la Secretaría de 
Recursos Hidráulicos tomó la iniciativa de 
introducir cultivos tropicales originarios de 
India para su siembra y cultivo en la cuenca 
del Papaloapan. Los primeros pasos fueron 
tambaleantes y poco exitosos. Pandurang Sa-
dashiv Khankhoje, con el aval de la Presiden-
21 Op. Cit. Vega Mercedes. p. 255
22 Fue un revolucionario, erudito, científico agrícola 
e historiador de la India. Fue uno de los fundadores 
del Partido Ghadar. Él fue a la URSS en compañía de 
los primeros comunistas de la India. Se reunió con 
Lenin en Moscú en 1921. Por su labor nacionalista en 
el  momento, a Khankoje se le prohibió regresar a la 
India por ser un individuo “altamente peligroso para 
la India”. Khankhoje más tarde se trasladó a México 
en la década de 1920, donde fue instaurado para el 
mejoramiento de los cultivos en la Escuela Nacio-
nal de Agricultura de México. Dirigió el programa 
para la mejora de algunos granos, principalmente el 
maíz, y fue nombrado director de departamento del 
gobierno mexicano de Agricultura. En 1947 regresó 
a la India. Es la figura central en el mural de Diego 
Rivera “El reparto del pan”, también conocido como 
“Pan nuestro” que se encuentra en la Secretaría de 
Educación Pública, en la capital mexicana, y también, 
inmortalizado en una fotografía de su amiga Tina 
Modotti. Su hija: Khankhoje quiso ser representante 
del Servicio Exterior pero Octavio Paz argumentó 
cuestiones financieras para rechazarla, además de 
cuestiones naturales, ella “no tenía contacto mayor 
con el país.
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cia, fue escogido “para formar 
un programa de acercamiento 
espiritual y económico con la 
India”. Su misión: llevar semi-
llas mexicanas a India y traer 
productos agrícolas indios.23 

En la década de 1960,  se produjo una de las 
acciones más exitosas de cooperación nor-
te-sur-sur (Estados Unidos-México-India); A 
mediados de esa década, México se encontraba 
en una situación favorable en materia agrícola 
gracias a las políticas practicadas desde inicios 
de los cuarenta, sobre todo en cuanto al trigo. 
Los logros fueron resultado de los esfuerzos 
conjuntos de la Fundación Rockefeller y del 
gobierno mexicano a través de la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería, esfuerzos que crista-
lizaron en el Centro Internacional de Mejora-
miento de Maíz y Trigo (CIMMyT) mientras 
que México mejoraba rápidamente su situación 
alimentaria, la de India se deterioraba debido a 
las malas cosechas. La solución parcial a algu-
nas de las dificultades indias vendría de tierras 
mexicanas, primero con la importación de trigo 
y luego con la siembra de semillas mejoradas.24

Octavio Paz enfatizó realizado por su go-
bierno en materia de asistencia técnica en 
los programas de semilla mejorada, y aludió 
al envío de 200 toneladas de semilla de trigo, 
Sonora 63 y 64, cuyo rendimiento era dos o 
tres veces superior al de las semillas locales.

Con motivo de una visita de funcionarios 
indios del Ministerio de Alimentación y 
Agricultura a México para comprar semi-
llas mejoradas, Octavio Paz urgió a sus su-
periores, en particular al titular de la SRE, 
a aprovechar la visita “para que se tome 
conciencia de la colaboración mexicana.”25

En 1952, casi a su llegada a Delhi por vez prime-
ra, Paz escribió “Mutra”, un poema que dejaba 
ver las aspiraciones de Paz en el proyecto. Sin 
embargo, en un documento diplomático de Paz 
hecho unos años después, se observa frustra-
ción debido a que el trabajo y ayuda mexicana 
fue considerado. La decepción de Paz rebasaba 
con mucho el tema del trigo; aceptaba que las 
relaciones eran “excelentes, en el ámbito polí-
23 Ibíd. p. 261.
24 Ibíd. p. 264.
25 Ibídem.

tico y cultural”, pero afirmaba que el gobierno 
indio, con la excepción de la “señora Gandhi, 
no aprecia en su justo valor los gestos amisto-
sos de México”.26 En julio de 1968, durante una 
reunión convocada por el Instituto de Investi-
gación Agrícola y el Ministerio de Agricultura 
indios para celebrar la “revolución del trigo” 27 
México fue mencionado “en segundo tér-
mino, después de la Fundación Rockefeller”. 

Lo que desató la furia del embajador mexicano 
fue su visita a B.K. Massand, director del De-
partamento de América del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, a quien comentó la “omisión” 
de la cooperación. Massand respondió que los 
éxitos eran producto de los técnicos de su país, 
de los indios, quienes desarrollaron adaptaron 
los descubrimientos de los científicos nipo-
nes y estadounidenses.28 Fue por ello que Paz 
decidió renunciar a la misión diplomática.29 

La última diáspora se da en la década de 1980 
debido a la flexibilización de las políticas migra-
torias de los países desarrollados. En países de-
sarrollados son bienvenidas las personas que re-
presentan mano de obra calificada, en cambio en 
los países subdesarrollados son bienvenidas las 
personas que son mano de obra poco calificada.  
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